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  Espacio escénico




  

    El espacio escénico representa el abandonado garaje de un chalé en la sierra de Guadarrama, y el jardín que lo rodea.




    Se halla dispuesto sobre una plataforma separada del suelo del escenario.




    Fuera de la plataforma, relajada y como observando con interés todo lo que en ella sucede, una niña de unos catorce o quince años, de aire infantil e inteligente. Viste un conjunto blue-jean y contempla, desde otro tiempo, la representación.




    Al empezar esta, el recinto del garaje se halla en penumbra. En primer término de la plataforma, protegido por una pequeña trinchera formada por viejas ruedas de automóvil, Jose, vestido con un chándal, por debajo del cual asoma un jersey, escucha música, con religiosidad, o modorra, o las dos cosas, echado en el suelo sobre la colchoneta floreada de un columpio de jardín.




    Tiene dieciocho años rebosantes de vitalidad, de agresividad contenida, lo que suele llamarse «una fuerza de la naturaleza».




    Al garaje se le supone una puerta de bisagra, que se abre hacia arriba, al revés que un puente levadizo, y que preferiblemente no será real en la escenografía, al igual que las paredes del garaje.




    La puerta se levanta chirriando, dejando entrar un poco de luz de día, y haciendo más nítida la parte visible del jardín, que es grande, antiguo y bastante descuidado, como un paraíso muerto. Quien abre la puerta es Cris, una chica bonita y resuelta, de diecisiete años. Viste un viejo pantalón vaquero y un cárdigan muy abrigado. Trae la cabeza llena de rulos. En la mano, una cafetera eléctrica, grande, de modelo antiguo, y un par de paquetes.


  




  Primer acto




  CRIS.–(Como para sí misma, lamiéndose una herida que se hace en la mano al abrir.) Joder... (Inmediatamente va a encender una luz que ilumina la totalidad del viejo garaje. Este ha sido rudimentariamente habilitado para servir de discoteca. A guisa de asientos, un par de viejos barriles pintados de rojo y puffs de esparto, bombillas rodeadas de tulipas estilo viejo oeste, un largo tablón sobre dos borriquetas, que sirven de barra, unas baldas de conglomerado, también pintadas y, sobre ellas, botellas y vasos.




  Bajo un enorme y oxidado grifo, un improvisado fregadero: una bañera de bebé adornada con calcomanías y cuyo desagüe se ha conectado a una larga goma... Viejos útiles de jardinería. En algún rincón, una buena provisión de leña. Un tocadiscos barato, discos, apilados junto a él de cualquier manera. Una nevera portátil, grande, de Coca-Cola, o cualquier otra propaganda de refresco. Y, recortando en el aire, como dibujado sobre lo que debería ser una de las paredes, un abeto de Navidad con sus velas y adornos tradicionales. Todo ello con tizas de vivos colores. Debajo, en negro, una pintada: «¡Los ochenta son nuestros!» [Por supuesto, será válida cualquier otra concepción de la escenografía que sirva a la acción.] En cuanto enciende la luz, Cris deja en alguna parte lo que traía en las manos, y va derecha a apagar el tocadiscos. Desde su escondrijo, donde intenta permanecer inmóvil, Jose delata su presencia con un movimiento involuntario, Cris le oye, sobresaltándose.)




  CRIS.–(Asustada.) ¿Juan...? ¿Estás ahí? (Al no recibir contestación, retrocede hacia la puerta, apoderándose de una enorme pala, como defensa.)




  CRIS.–... ¿Juan?...




  JOSE.–(Resignándose.) No, pesada, no. No soy Juan... ¿Qué haces aquí a estas horas?




  CRIS.–(Tranquilizada, volviendo a dejar la pala en su sitio.) ¿Y tú? ¿Qué haces ahí detrás?... ¡Venga, sal!... ¿O no estás solo? (Jose se pone en pie, desentumeciéndose.)




  JOSE.–Más solo que la una. ¡Joder, qué frío!




  CRIS.–Claro, ¿a quién se le ocurre?... ¿Qué haces aquí tan temprano?




  JOSE.–¡Una cafetera! ¿Funciona?




  CRIS.–Sí, es de las de casa.




  JOSE.–Pues hazme un cafelito. Largo y con leche. Y ponme una copa.




  CRIS.–(Indignada.) ¿Y qué más?




  JOSE.–Ya veré. Venga, chata, que estoy helao. (Cris se dispone a preparar el café.)




  CRIS.–Un café, sí. Y yo lo tomo contigo. Pero déjate de copas a estas horas, que últimamente las coges mortales, guapo.




  JOSE.–Las cojo como quiero. No es asunto tuyo.




  CRIS.–Todavía no me has dicho qué hacías aquí. (Jose baja una botella de la estantería para servirse.)




  JOSE.–(Irónico.) ¿Quién te manda? ¿Tus papás? ¿Mi mamá?... Porque mi papá seguro que no ha sido.




  CRIS.–Pues le he visto. Al salir de casa. Estaba lavando el coche.




  JOSE.–¿Y te ha dicho que me busques?




  CRIS.–No me ha dicho nada. ¿Qué pasa? ¿Has tenido bronca otra vez?




  JOSE.–Di que no lo sabías, anda.




  CRIS.–Palabra que no. ¿Por eso estabas ahí? ¿No habrás dormido ahí detrás?




  JOSE.–Sí. Y si no fuera por el frío, se está cojonudo. (Se bebe de un trago la copa que acaba de servirse.)




  CRIS.–Qué bestia eres, tío. Ni una más, ¿eh?




  JOSE.–Cris, no seas coñazo, ¿quieres? Tú, a lo tuyo. Por cierto, ¿no estaré estorbando?




  CRIS.–(Agresiva.) ¿A quién?




  JOSE.–A lo mejor has quedado aquí con alguien, y yo estoy de más.




  CRIS.–No empecemos, ¿eh? Que te pones muy pesao.




  JOSE.–¿Yo?




  CRIS.–(Dolida.) Anda que..., ¡en qué momento te diría yo nada! No se te puede hacer una confidencia.




  JOSE.–Una confidencia a medias... No me dijiste si por lo menos te morreabas con él, o algo.




  CRIS.–(Chascando la lengua, incómoda.) Tú no entiendes nada.




  JOSE.–¿Yo? Lo que tú me cuentas. Fue el día que nos vinimos a la sierra, ¿te acuerdas? No había dios que pusiese en marcha la calefacción y tu madre te hizo un ponche caliente. Como acabaste medio borracha, me confesaste que te habías colado por el maravilloso Juan Gabriel y que...




  CRIS.–(Cortándole.) Bueno, pues ahora te olvidas.




  JOSE.–¿Tienes un rollo con él, sí o no?




  CRIS.–¡No tengo nada con él!... Y además, él no lo sabe, así que como me vuelvas a gastar una bromita en público...




  JOSE.–(Triunfante.) ¡Él no lo sabe! ¡Ya decía yo! ¡Claro que no lo sabe!




  CRIS.–Ya decías tú, ¿qué? ¿Qué decías, eh? ¿Que voy de mema por la vida y me enamoro de tíos que no me hacen caso? Es problema mío.




  JOSE.–Santa Lucía te conserve la vista.




  CRIS.–(Harta.) ¡Oye, llevas todas las vacaciones rondando a mi alrededor con ganas de abrirme los ojos!, ¿no? Pues no te tomes la molestia. Me da igual eso que piensas de Juan. Primero, porque es mentira, y luego, porque tampoco es mi problema... Si me hiciera caso me podría preocupar, pero como no me lo hace, ¿qué más me da a mí que sea homosexual o que no lo sea?




  JOSE.–(Muy divertido por la palabra.) ¡Homosexual!




  CRIS.–¿No era eso lo que me querías decir?




  JOSE.–Yo te hubiera dicho maricón, chata. Yo le llamo al pan, pan, y al vino, vino.




  CRIS.–¡Será hijoputa!... ¿Por qué te tienes que meter con Juan? ¿Qué te ha hecho?




  JOSE.–(Amanerándose, burlón.) ¿A mí? Nada, no me dejo.




  CRIS.–¡Qué hijoputa eres! ¿Y por qué Juan precisamente? ¿Por qué no Rafa? Son igual de superexquisitos los dos, ¿no? ¡Pero Rafa es sagrado, claro!




  JOSE.–Mira, estamos diciendo tonterías. Juan también es amigo mío. De toda la vida. Y le quiero. Y me da igual que sea maricón. Porque lo es. Eso, me juego lo que quieras. Pero lo tuyo es distinto. Una cosa es que le anduvieras detrás cuando eras una cría, como todas, porque era el mayor, y... ¡y porque se enamora de él todo Cristo, y no sé por qué coño! Pero ahora...




  CRIS.–(A la defensiva.) ¿Ahora, qué?




  JOSE.–Nada.




  CRIS.–(Creciéndose.) ¿Ahora, qué?




  JOSE.–Después de lo que te hicieron, no quiero que...




  CRIS.–(Estallando.) ¡¡YA ESTÁ BIEN DE LO QUE ME HICIERON, YA ESTÁ BIEN!! (El estallido es tan violento, que los dos se quedan un momento mirándose en silencio, desconcertados.)




  CRIS.–(Recuperando la calma, mientras sigue con lo del café.) Ya sabía yo que iba por ahí la cosa... Te veía venir. Yo no te digo hasta dónde me tenéis con «lo que me hicieron». ¡Me lo hicieron a mí! A mí solita. No es patrimonio de la familia. Es asunto mío. Mío nada más. Y yo ya lo he superado, ¿no?




  JOSE.–No sé.




  CRIS.–(Con otro alarido.) ¡¡¡SÍÍÍ...!!!




  JOSE.–(Conciliador.) Bueno, bueno...




  CRIS.–Así que a ver si lo superáis los demás de una puñetera vez, y le damos carpetazo.




  JOSE.–Bueno, vale.




  CRIS.–¡No me digas que sí como a los locos!




  JOSE.–¿Se puede saber por qué te pones así?




  CRIS.–¡Es que tiene narices que yo me empeñe en olvidar esa historia, y que los demás no me dejéis!




  JOSE.–Oy, yo solo te he dicho...




  CRIS.–(Dando golpes con todo lo que utiliza, sin dejarle hablar.) ¡A mi madre, parece que se le ha muerto la hija! Todavía se le llenan los ojos de lágrimas, y me mira como si tuviera la viruela negra. «¡Mi niña!», dice, «¡mi niña!». Y mi padre, peor. Aprieta las mandíbulas, cierra los ojos, suspira. ¡Joder, que me dejen en paz! ¿Por qué no os imagináis que me quitaron el bolso? Un accidente y ya está. ¡Ya está, ya está, ya está, ya está!... Pero no. No hay manera.




  JOSE.–¡Bueno, ya! ¡Vale! ¿No te parece que estás sacando las cosas de quicio? Lo único que he dicho... (Cris suelta violentamente lo que tiene en las manos y se vuelve hacia Jose, interrumpiéndole.)




  CRIS.–Pero, ¿es que tú no sabes lo que pasó la otra noche?




  JOSE.–No. ¿Qué noche?




  CRIS.–Cogieron unos chicos y los dejaron medio muertos a golpes. Uno está en la UVI y el otro...




  JOSE.–(Interrumpiéndola.) Ah, sí... Dos yonkis que rondaban por el pueblo.




  CRIS.–(Asombrada.) Lo dices como si no fueran personas.




  JOSE.–Seguro que andaban rondando para robar algún chalé.




  CRIS.–¡No andaban rondando nada! Por lo visto, venían buscando a un amigo.




  JOSE.–¿De madrugada?




  CRIS.–¿Y por qué no?




  JOSE.–Ya ves por qué no. Porque los muelen a patadas. Y hacen bien.




  CRIS.–No era de madrugada. Eran las diez de la noche.




  JOSE.–Ahora es de madrugada a las diez de la noche; ya no hay seguridad... Además, ¿no iban pidiendo guerra?, pues...




  CRIS.–¿Pidiendo guerra por qué?




  JOSE.–(Encogiéndose de hombros.) Guarros, con pinta de piojosos. (Con auténtica rabia de pronto.) ¡De piojosos de mierda! Llenos de pelos, de barbas y de collares. Uno iba fumando un porro, iba ciego. ¡Seguro que iban ciegos los dos! (Recogiendo velas súbitamente.) Por lo menos, así me lo han contado.




  CRIS.–¿Te lo han contado?




  JOSE.–¡Sí, me lo han contado!




  CRIS.–¿Quién?




  JOSE.–(Cada vez más a la defensiva.) Mi padre. ¿Quién te lo ha contado a ti?




  CRIS.–En el pueblo lo sabe todo el mundo, no se habla de otra cosa... (Asustada, dulce.) Jose..., ¿tú no tienes nada que ver con eso, verdad?




  JOSE.–¿Yo? ¿Por qué voy a tener que ver?




  CRIS.–Porque ha sido por mí, seguro. ¿No te das cuenta? Lo han hecho por mí. Han visto a unos chicos con pinta rara y han ido a por ellos, como si fueran los mismos.
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